
Éxodo (Shemot) 10:1 - 13:16

¿Sabe por qué comemos matzá en Pesaj?
Todo empezó en Egipto.

“Ese mismo día todas las huestes de D-os
abandonaron Egipto” (Shemot 12:41). Rashi,
citando el Midrash, explica: “Cuando llegó el
momento de la redención, D-os no demoró
el Éxodo ni por un instante.” De hecho, deja-
ron Egipto de prisa.

“Hornearon la masa que habían traído de
Egipto en tortas matzá, porque no habían
leudado, dado que fueron expulsados de
Egipto y no pudieron esperar.” (Shemot
12:39)

¿Por qué no podían esperar a que leude la
masa? ¿Sabe cuánto le lleva a una masa leu-
dar? A lo largo de los años mi esposa le ha
enseñado a muchos cientos, o quizás miles
de mujeres a hornear jalá. Su jalá horneada
en casa es legendaria en nuestra comunidad.
Así que un día le pregunté cuánto tiempo
demora la masa en leudar. Unas tres o cuatro
horas dijo.

No entiendo. Nuestros ancestros estuvieron
210 años en Egipto. ¿No podían esperar unas
horas más? ¿Por qué el apuro? Uno podría
pensar que necesitaban apurarse antes de
que los egipcios cambiaran de opinión y re-
negaran su oferta de libertad. ¿Realmente?
Después de sufrir 10 plagas devastadoras,
habiendo sido golpeados física, financiera y
emocionalmente, ¿querían los egipcios más
problemas? ¿Era realmente una preocupa-
ción?

Seguramente estaban tan golpeados que no

podían esperar liberarse de esos que les
habían hecho la vida tan miserable. El Faraón
mismo era un hombre quebrado sin más ga-
nas de resistirse. Había perdido a su propio
hijo en la plaga final.

Entonces permanece la pregunta ¿por qué el
apuro?

El Rebe ofrece un nuevo enfoque a esta difi-
cultad, explicando que no eran los egipcios el
problema, ¡éramos nosotros!

D-os no estaba preocupado de que los egip-
cios se retractaran de su oferta de liberación,
sino que los Israelitas mismos cambiaran de
opinión.

“Mejor malo conocido...” dice el dicho. Debe
haber sido un salto de fe grande para escla-
vos de toda la vida dejar la infraestructura de
Egipto y dirigirse a un desierto desconocido.

Me puedo imaginar el razonamiento: Aquí
tenemos techo sobre nuestras cabezas. Es
verdad, no hay lujos, pero tenemos comida
todos los días. ¿Qué vamos a tener en el de-
sierto? No hay comida, no hay refugio, no
hay agua. Es una locura dejar un país esta-
blecido y salir a vagar en un territorio desco-
nocido. Incluso con todos nuestros
problemas, ¿no es mejor quedarnos aquí en
Egipto?

De hecho, cuando llegaron al Mar Rojo y se
dieron cuenta que estaban atrapados, mu-
chos clamaron volver a Egipto. Mejor ser un
esclavo vivo que un hombre libre muerto, ra-
zonaron.

Así que cuando llegó el momento del Éxodo,
era una ventana de oportunidad dramática.
Si no la hubieran tomado con las dos manos
en ese mismo momento, es posible que esas
y otras dudas hubieran aparecido y hubieran
retrasado toda la experiencia. Gracias a D-os
que aprovecharon la oportunidad.

Francamente, nos puede pasar a todos noso-
tros. Todos nos acostumbramos a nuestras
pequeñas esclavitudes y trabajos monóto-
nos. Pueden no ser lo ideal, pero son menos
intimidantes que los desafíos que vienen con
nuevas oportunidades. Con el tiempo nos
cansamos y lo que antes nos parecía intole-
rable se vuelve aceptable.

Todos hemos tenido oportunidades perdidas
en varios puntos de nuestras vidas. La casa
que podríamos haber comprado, las acciones
que podríamos haber vendido, incluso el
hombre o la mujer con la que nos podríamos
haber casado. Pero dudamos, y como dice
otro viejo proverbio, “el que duda está perdi-
do.”

En nuestra vida judía también deberíamos
aprovechar las muchas oportunidades dispo-
nibles que no teníamos cuando éramos más
jóvenes. Estudio regular de Torá, más tiempo
en la sinagoga, una nueva mitzvá. Hay tantas
ofertas hoy que fácilmente podemos recupe-
rar cualquier oportunidad perdida.

Se requiere de coraje para aprovechar el mo-
mento y abrazar nuevas visiones y horizon-
tes. Cuando la oportunidad nos llama,
aprovechemos el momento.
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¿POR QUÉ LA PRISA POR SALIR DE EGIPTO?

POR LOS NIÑOS

"Le deberás contar a tu hijo en ese día."
(Shemot 13:8)

Interesantemente, el mandamiento de vol -
ver a contar la historia del Éxodo - que es la
fuente por el Séder de Pésaj anual - está da-
do en el contexto de la descripción de “el
hijo que no sabe preguntar”, el más inma-
duro de los cuatro tipos de hijos a los que
debemos adaptar nuestra descripción del
Éxodo. Esto nos enseña que nuestro deber
de contar el Éxodo se aplica principalmente
a este niño no iniciado. Debemos encontrar
las palabras para inspirar incluso en este ti-
po de niño la gratitud a D-os por librarnos
de Egipto, y de todos los Egiptos pasados,
presentes, futuros, personales y colectivos.

Esto es así porque el Éxodo de Egipto fue
absoluto: ningún judío quedó en Egipto.
Dado que el Éxodo fue tan totalmente
abarcativo, la transmisión de su mensaje
debe también abarcar a cada individuo que
pueda entenderlo, incluso si implica un es-
fuerzo extraordinario.

Al asegurarnos que incluso “el hijo que no
sabe preguntar” entiende el significado del
Éxodo, nos aseguramos que los otros niños
lo entiendan también, de la misma forma
que elevar la base de cualquier estructura
automáticamente eleva también el resto de
la estructura.

Séfer HaMaamarim 5734-5735, págs. 347-
353.
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5 d e Sh eva t 5783

La tercera sección del l ibro de Éxodo

comienza cuando D-os le dice a

Moisés que venga (Bo en Hebreo) al

Faraón para anunciar la octava plaga.

Siguen dos plagas más, luego de los

cuales los judíos son finalmente l ibe-

rados de la esclavitud y sacados de

Egipto. D-os le dice al pueblo que

observe el aniversario del Éxodo co-

mo la festividad de Pésaj.
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¿LO SABÍAS? LA SEPARACIÓN EN LA SINAGOGA

ESTAMOS EN ESTO JUNTOS

El rebe de Sadigora, quien era hijo de Reb
Israel de Ruzhin, contó una vez la siguiente
historia.

Siempre que el Baal Shem Tov visitaba cier-
ta ciudad, se alojaba en la casa del mismo
ciudadano, quien era uno de los más prós-
peros habitantes del pueblo. Un Viernes él
llegó a la ciudad durante la temporada en
que era menos esperado y se alojó en la si-
nagoga para pasar el Shabat. Su anfitrión
de costumbre le pidió que fuera su huésped
como siempre, pero el tzadik declinó
cortésmente la invitación. Toda la gente del
pueblo pronto se reunió en el shil, y tras las
plegarias vespertinas el Baal Shem Tov les
indicó que todos recitaran Salmos. Justo al
acercarse la medianoche pidió que le dieran
la comida que había traído para Shabat e
indicó a los fieles que fueran a sus casas
con sus familias para cumplir con la mitzvá
de comer la cena de Shabat, y que luego
volvieran. Y así toda la congregación conti-
nuó recitando Tehilim al unísono a lo largo
de toda la noche. Tras haber completado
las plegarias matutinas el Baal Shem Tov
manifestó a su antiguo anfitrión que le gus-
taría aceptar la invitación para el almuerzo.

Tras kidush, cuando todos ellos estaban
reunidos alrededor de la larga mesa, sin-
tiéndose renovados por el espíritu festivo
del Shabat, un gentil repentinamente entró
en la habitación y pidió un trago de vodka.

El Baal Shem Tov pidió a su anfitrión que se

lo diera y pidió al hombre que contara lo
que sabía.

“Ayer,” comenzó el gentil, “justo antes del
anochecer, el duque a quien pertenece este
ducado, convocó a todos los gentiles de los
alrededores y les dio armas y municiones
diciéndoles que irían y destruirían a todos
los judíos de esta ciudad. A lo largo de toda
la noche la turba esperó impacientemente
la orden de atacar. Pero justo antes del al -
ba, llegó un carruaje trayendo a un impor-
tante oficial inspector del gobierno, quien
se sentó y habló con el duque y cuando
ellos terminaron el diálogo, el duque or-
denó a todos los aldeanos que volvieran a
sus casas.”

El Baal Shem Tov ahora se dirigió a quienes
lo acompañaban a la mesa: ” Este paritz
(señor feudal) es tan rico que nunca se dio
prisa en vender su cereal, dado que ningún
precio que le ofrecían resultaba suficiente
para él. Así fue como las cosechas de mu-
chos años se apilaron en sus graneros hasta
que empezaron a pudrirse. Algunos de sus
amigos, que eran acerbos antisemitas, lo-
graron convencerlo que sus vendedores y
representantes judíos eran culpables de
eso, pues disuadían a los clientes de com-
prar su producto.

La idea de semejante conspiración se hizo
carne en él y decidió tomar venganza de
ellos destruyendo a todos los judíos de esta
ciudad. Yo no tuve otra opción más que

traer de vuelta a un antiguo compañero de
escuela del duque, quien había fallecido ha-
ce cuarenta años, aunque esto el paritz no
lo sabía, dado que ambos habían vivido
muy alejados. La primera pregunta del re-
cién llegado fue acerca del peligroso as-
pecto de los campesinos a quienes había
visto por todos lados en su camino: ¿Por-
qué estaban armados? Y el duque le dijo
que estaba a punto de vengarse de los
judíos porque maliciosamente habían pro-
vocado que su cereal se acumulara pu-
driéndose.”

‘¡Tú no puedes decir eso!’, exclamó el ins-
pector. ‘Puesto que yo continuamente ne-
gocio con judíos y siempre han sido
honestos. Tu trata de convocarlos mañana,
después de su Shabat y veras que ellos te
compraran incluso el cereal podrido.’ Y ahí
fue cuando el paritz salió y dijo a los expec-
tantes campesinos que devolvieran las ar-
mas y se dispersaran.”

El rebe de Sadigora terminó de relatar la
historia y se volvió hacia su hermano, Reb
Mordejai Shraga de Husiatin, diciendo:

“Nos queda un problema aquí: ¿Porqué el
Baal Shem Tov tuvo que tomarse el trabajo
de viajar a ese pueblo? Después de todo él
podría haber hecho lo que hizo sin moverse
de casa. Pero el Baal Shem Tov pensó lo si-
guiente: ‘Si mi plan funciona, bien; pero si
falla, entonces iré junto a todos los judíos
de ese pueblo y compartiré su destino’.”

ÉRASE UNA VEZ

¿Por qué los hombres y las mujeres se sien-
tan separados en los servicios judíos tradi-
cionales?

Todas las prácticas judías tienen sus motivos
simples, como así también explicaciones
más profundas y espirituales.

Un beneficio obvio de sentarse separados
en la sinagoga es que ayuda a asegurarse
que el foco principal está en las plegarias y
no en el género opuesto. Está fuera de duda
que no actuamos de la misma manera en un
grupo mezclado que en uno del mismo gé-
nero. No hay nada malo en eso. Es bueno y
saludable que seamos atraídos por el géne-
ro opuesto, pero durante las plegarias no
debemos tratar de impresionar a otro fuera

de D-os.

En adición a esto, la sinagoga debe ser un
lugar acogedor e incluyente. Nadie se debe
sentir que es dejado afuera. Muchas perso-
nas solas se sienten extremadamente incó-
modas en una función o evento en el cual
todos parecen estar con un compañero, ex-
cepto ellos. Nadie se debe sentir así en una
sinagoga. Cuando los hombres y mujeres se
sientan separados, no hay discriminación
entre solos y parejas. (¡Los solos siempre
tendrán la oportunidad de alternar luego en
el Kidush!).

Pero hay algo más profundo. Hombres y
mujeres son seres diferentes. No sólo somos
diferentes físicamente; nuestros procesos

de pensamiento, estado emocional y psico-
logía son diferentes. Esto se debe a que
nuestras almas son diferentes, vienen de
fuentes opuestas complementarias. Se su-
pone que la experiencia de la plegaria es
una oportunidad de estar con su verdadero
ser, de comunicarse con su alma. Hombres y
mujeres necesitan espacio uno del otro para
ayudarles a estar en sintonía con su ser más
elevado.

Irónicamente, es al sentarse en forma sepa-
rada en la plegaria que podemos verdade-
ramente estar unidos en las otras áreas de
nuestras vidas; porque es solo cuando las
energías espirituales masculinas y femeninas
pueden florecer que estamos completos co-
mo individuos, familias y comunidad.
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“Recibe a cada persona
con rostro alegre.”

Pirkei Avot, 1:15

"¿Quién es sabio? Aquel que
aprende de toda persona."

Pirkei Avot, 4:10
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